
Abrente 40-41 (2008-2009) 7

FE Y RELICARIOS

EN LA EDAD MEDIA

ÁNGELA FRANCO MATA

Las sucesivas y diversas generaciones han construido, en los distintos con-
tinentes, centenares de basílicas y capillas; han atesorado oro, plata, cristal,
piedras preciosas, sedas y perlas, en decenas de millares de relicarios, de
estaurotecas, filacterias, sudarios, ampollas, cuadros, estatuas, arquetas. La
variedad de sus formas, la multiplicidad de sus estructuras, el surgimiento in-
agotable de su imaginería, abren al explorador de las artes un inmenso paisaje,
tan maravilloso como aterrador para el erudito. Así lo entiende Marie-Madeleine
Gauthier en su libro clásico sobre el tema Les routes de la foi. Reliques et
reliquaires de Jerusalem à Compostelle1.

El orden inherente a la belleza ha presidido siempre la consagración de los
templos destinados a proteger y exhibir, a transportar los restos corpóreos de
santos, en los que un día se integró la trascendencia. Estos restos sagrados,
fragmentos de santos, cuya autenticidad fue admitida por el biógrafo y el
arqueólogo, en las áreas locales, fueron desplazados desde el siglo III. Pero a
partir del último tercio del siglo IV, fueron dispersados, divididos y exportados
piadosamente, revelándose entonces como dotados de una prodigiosa carga
de energía. Se han preservado algunos de los más antiguos relicarios, cuyo
material, forma y decoración nos instruyen acerca de las circunstancias y finali-
dad que presidieron su producción. En este estadio se hallan la mayoría de los
sarcófagos en miniatura, cuyo simbolismo será determinante a lo largo de la
Edad Media. Dicha estructura pervive en relicarios románicos, como es el caso
del de San Eterio, de hacia 1170, en la basílica de Santa Úrsula, de Colonia2.

La basílica de la Anástasis en Jerusalén, la de los santos Apóstoles en
Constantinopla, San Pedro en el Vaticano, San Ambrosio de Milán, San Pedro
y Santa María en Colonia, Notre-Dame de Reims, de Chartres, de París y de
Pamplona, San Mauricio de Agaune y San Marcos de Venecia, San Esteban de
Sens y Saint-Sernin de Toulose, Sainte Foi de Conques, Bury St. Edmunds,
entre muchísimos templos que brillaron en el medioevo, atesoran relicarios de
los más variados materiales, oro, marfil, esmaltes, de los santos, en cuya inter-
cesión ponía el peregrino su fe. Los monumentos se emplazan en lugares que
han generado las rutas de peregrinación, llegando de los más apartados pun-
tos del planeta peregrinos en busca de remedios para el alma y el cuerpo
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enfermos o angustiados. Las Vitae de diversos santos, escritas a veces por
biógrafos ilustres, han proporcionado testimonios de interés, en los que se
alude a relicarios. Es el caso de la Vita de Santa María d’Oignies († 1213),
escrita por Jacques de Vitry, que menciona siete dientes y un dedo, preserva-
do en una filacteria, conservada en los Musées Royaux d’Art et d’Histoire, de
Bruselas3. Las denominadas filacterias constituyen un numeroso grupo dise-
minado por diversos países europeos, desde el Artois a la Picardía, desde
Flandes meridional a Champagne y Borgoña. Su estructura es similar a la de
una custodia u ostensorio, rematada en una cápsula con perfil de mandorla,
cantonada por una estructura de lóbulos adyacentes a la placa poligonal en
cuyo centro se emplaza la reliquia4. Es un tipo de relicario metálico cuya iden-
tificación está facilitada por inscripciones. Eventualmente apoyan sobre una
base circular, como la de Henri II, de hacia 1175, conservada en el Museo del
Louvre. Son muy frecuentes en Centro Europa5; particularmente conspicua es
la colección del priorato de Hugo d’Oignies, donde a la citada modalidad se
suman otros tipos diferentes6. Los ostensorios son relicarios en forma de cilín-
drica o esférica, generalmente de cristal, para dejar visibles las reliquias, y
armazón metálico a veces rematado en un airoso cono o en una cruz, susten-
tados por un pie7.

El descubrimiento de la Vera Cruz por Santa Elena significó el inicio del
culto a las reliquias, que se prodigaron de tal manera que Voltaire dijo que si se
unieran todos los fragmentos de la Vera Cruz, resultaría un bosque8. La larga
Edad Media está plagada de reliquias de la Vera Cruz, colocadas en relicarios
de variada estructura, dípticos, trípticos, cruces, y menos frecuentes torres9 y
coronas10. Remito al lector interesado a los dos trabajos clásicos de Frolow, La
relique de la Vraie Croix y Reliquaires de la Vraie Croie11. Este autor ha contabili-
zado cerca de un millar de estaurotecas, y algunas no han sido reseñadas como
la guardada en el Crucifijo de Don Fernando y Doña Sancha. Doy indicación de
varios de ellos, orgullo de multitud de iglesias europeas, algunos de los cuales
han emigrado a Estados Unidos. Este es el caso del altar portátil de Stavelot,
actualmente en la Morgan Library de Nueva York (fig. 1). Fue realizado con obje-
to de albergar dos pequeños relicarios bizantinos de la Vera Cruz, que Wibald
de Stavelot recibió posiblemente como obsequio del emperador Manuel (1143-
1180) durante su primera misión diplomática en 1154. Fue conservado en la
abadía real de Stavelot hasta la revolución francesa. Celestino Thys, último prín-
cipe-abad de esta fundación de época merovingia, lo llevó en su huida hacia
Henau, cerca de Francfurt, donde murió en 1796. El tríptico reapareció hacia
1896 en la familia Waltz hasta su puesta en venta en el mercado en 1909 por los
hermanos Durlacher, que lo prestaron al British Museum. Adquirido por John
Pierpont Morgan, es actualmente una de las obras maestras de dicha institu-
ción. El ciclo narrativo presentado en las alas, atribuido a Godefroi de Claire y
basado en iconografía bizantina se reinterpreta conforme a una mezcla caracte-
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rística del Mosa, que indica que el artista, además de conocer la obra de Rainiero
de Huy, había estudiado en Roma y reunido todas esas influencias en un estilo
libre y cursivo12.

La reliquia del Madero Santo adopta la estructura de la cruz perfilada de
perlas en el cuadrón, y la imagen habitual de la Veneración a la cruz por
Constantino y Elena, cuya leyenda del hallazgo de la cruz se desarrolla en díptico:
Visión de Constantino, Victoria sobre Magencio, Bautismo de Constantino, Inte-
rrogatorio de los judíos por Santa Elena, Descubrimiento de las tres cruces;
Prueba y primer milagro de la Vera Cruz. En pie se emplazan los santos sobera-
nos fundadores del imperio cristiano; los arcángeles Gabriel y Miguel están en
busto. En el interior de las alas, San Jorge, Procopio, Teodoro y Demetrio en pie;
en el exterior, los bustos de los cuatro evangelistas. Otros trípticos mosanos son
el de Stavelot, actualmente en Bruselas, y el de las Torres de Alton, en el Victoria
and Albert Museum, de Londres. Un tríptico de la Vera Cruz, de hacia 1160,
custodia la iglesia de la Santa Cruz, de Lieja. Los dos personajes protagonistas
de la invención de la Cruz, Constantino y Santa Elena han sido plasmados en el
cuadro estauroteca del monasterio de Fonte Avellana, de Pesaro, obra veneciana
de fines del siglo XII y comienzos del XIII, a la maniera bizantina13 (fig. 2).

Fig. 1: Altar Stavelot, después de 1154. Pierpont Morgan Library, Nueva York.
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Las reliquias del Salvador han sido
objeto de la mayor veneración. Desde la
exaltación de los instrumentos de la pa-
sión, como la cruz, los clavos, e indumen-
tos que cubrieron su cuerpo, partes de
éste han sido también objeto de sacrali-
dad. Se trata de las denominadas reliquias
corpóreas o carnales. En el proceso de
su agonía, se recogieron gotas de san-
gre. Las más hermosas impregnaron el
paño de pureza o incluso había llenado
místicamente el cáliz del Grial, identifica-
do con diversos ejemplares, entre ellos
uno de la catedral de Valencia. Un vaso
de jaspe del siglo XI, engastado en oro,
enviado desde Constantinopla por el dux
Enrico Dándolo en 1204, contiene una fi-
bra de algodón teñida con la sangre de
“Jesús, rey de la gloria”, dirigida al cristia-
no, en términos directos: “Tú me posees,
a mí, Cristo, tú que llevas la sangre de mi
carne”, como enuncian las inscripciones.
Otras gotas fueron destiladas milagrosa-
mente el año 320 por la Vera Cruz con-
servada en Constantinopla, después de
que los judíos la hubieran profanado con
un cuchillo. La sangre, recogida y distri-
buida entre los príncipes cristianos, fue
exhibida en el año 787 en el concilio de
Nicea como prueba contra los iconoclas-
tas. Otras gotas de esta sangre milagrosa
fueron conservadas en un frasco de cris-
tal de roca, fatimí, transformado en relica-
rio en Venecia (fig. 3). El Viernes Santo el
archidiácono de San Marco bendecía a la
muchedumbre con este relicario que lle-
vaba al cuello colgado con una cadena
de plata de más de tres metros. En la
montura, donde campea la inscripción Hic
est sanguis Christi, autentifica el conteni-
do. Es un chef d’oeuvre de la orfebrería
veneciana de la que constituye la piedra
angular14. La sangre de Cristo ha poten-

Fig. 2: Tablero-estauroteca, detalle, fines del si-
glo XII-XIII. Venecia? Pesaro, monasterio Fonte
Avellana.

Fig. 3: Relicario ostensorio de la Sangre Mila-
grosa, hacia 1000, antes de 1283. Venecia, Te-
soro de San Marco.
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ciado milagros, como los de los corporales
de Bolsena y de Daroca. Como rememora-
ción del producido en esta localidad zara-
gozana el rey Pedro IV el Ceremonioso en-
cargó en 1384 al orfebre catalán Pere
Moragues un ostensorio-relicario, conserva-
do actualmente en el Museo de la colegiata
(fig. 4)15. Estos acontecimientos contribuye-
ron al establecimiento del dogma de la tran-
sustanciación de la eucaristía por los teólo-
gos, y a formular el culto del Santísimo
Sacramento a través de la misa, que escri-
biera Santo Tomás de Aquino en 1267, cuyo
original se conserva. En el mismo sentido
hay que entender el misterio del sacramen-
to eucarístico, por el cual el pan se trans-
forma en cuerpo de Cristo. El aquinate tuvo
un activo papel en la exaltación de la fies-
ta16. A él se debe la Secuencia que se can-
ta, el Pange lingua y el Tantum ergo17 “O :
sacrum : convivium : in : quo : Xpristus : su-
mitur : recolitur : memoria : passionis : eius :
mens : impletur : gratia : et : future : glorie :
nobis : pignus : datur : Amen18”. [“Oh sagra-
do banquete, en que Cristo es nuestra co-
mida, celebramos el memorial de su pasión,
el alma se llena de gracia y se nos da en
prenda de la gloria futura, amén”]19. Ejem-
plo paradigmático es la píxide de Saint
Omer, de comienzos del siglo XIII, que adop-
ta la forma de un mausoleo circular. La hos-
tia, deviene, pues, reliquia del Dios hecho
hombre20. Caso especial constituyen las encuadernaciones lujosas de evange-
liarios, sacramentarios o salterios, que conforman la capsa relicario del Verbum,
el Logos, es decir, la palabra de la Sagrada Escritura. Aunque existen ejempla-
res con rica iconografía, como la cubierta de los evangelios de la abadesa Ade-
laida –Natividad, Bautismo, Crucifixión, Descendimiento–21, lo más general es la
Crucifixión y la Maiestas Domini, que se corresponden con las plegarias del Canon
de la misa.

Un trocito del prepucio de Cristo, traído de Tierra Santa vía Roma, fue aco-
gido en Conques. La reliquia, entre otras, habría sido ofrecida por Carlomagno,
según la tradición que invalida las auténticas en pergamino, datadas en los siglos
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Fig. 4: Ostensorio-relicario de los Corporales
de Daroca, Museo de la Colegiata de Santa
María, encargo de Pedro IV el Ceremonioso
a Pere Moragues en 1384, (+CES/AUG).
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VII-VIII, encontradas en el relicario en 1812. El relicario que protege dicho miem-
bro es denominado bolsa de la Circuncisión. En su estado actual es un montaje
medieval prerrománico. El montaje fiel a la forma de bolsa, corriente a fines del
siglo VIII, renovó el aspecto por una decoración datable en los primeros dece-
nios del siglo XI, pero una modificación posterior contrajo la altura. Fue repara-
do a fines de la Edad Media y restaurado radicalmente a fines de los siglos XIX y
XX. Es llamado “Relicario de Pipino”22.

André Grabar ha puesto el culto a las reliquias de los mártires en relación
por con el desarrollo arquitectónico de las iglesias occidentales23. En torno al
martyrium se erige la iglesia y los miembros más influyentes o los más piadosos
de la comunidad llegarán incluso a colocarse ad sanctos, lo más cerca posible del
cuerpo del santo. El culto personal tributado a los santos, a título de devociones
privadas, se transfiere al pastor; él reúne al reducido grupo de fieles en la domus
ecclesiae, la “morada de la asamblea”. Dámaso († 384) en Roma, Ambrosio
(339-397) en Milán, Juan Crisóstomo (347-407) en Antioquía, Agustín en Hipona
(13 noviembre 354-28 agosto 430) han contribuido a la gestación de uno de los
mayores cambios de estructura y de mentalidad en la civilización occidental. En
el mismo momento, godos y vándalos operaban la transformación política. Los
ágapes familiares que se celebraban sobre la tumba de los seres queridos se
elevan a nivel del cuerpo santo. Ellos fueron a la vez el modelo práctico e imita-
ción ideal de la Santa Cena y la Comida de Meaux, prefiguración del sacramento
de la eucaristía celebrado durante la misa sobre la mensa, el altar.

El santo es el intercesor, necesario y suficiente, para que la oración del fiel
llegue al Redentor: es el médico de las almas y los cuerpos. Las reliquias de su
carne perecedera constituyen los testimonios inequívocos de la vida, sobre la tie-
rra y en el más allá. Son a la vez gérmenes vitales y pruebas jurídicas del pacto
entre el Creador y las criaturas, tal como figura en el Nuevo Testamento. Sus res-
tos serán introducidos en una cavidad del altar, cerrado en un pequeño receptá-
culo precioso de oro o mármol, que reproducirá las formas elegidas del sarcófago
esculpido considerado digno de contener sus despojos mortales. De hecho, las
reliquias eran imprescindibles para la consagración de los altares. Este carácter
de sacralidad traspasó los límites de los altares, desarrollándose un tráfico de las
mismas a lo largo del Medioevo, verdaderamente incontrolado en ocasiones.

El pastor de la comunidad romana, San Gregorio, reglamentó en el siglo VI
el orden del sacramento y buen uso de las reliquias. Exaltó su contenido salutí-
fero para el alma y el cuerpo, en ostensiones y procesiones. Los santos se con-
vierten, a través de la conmemoración de sus enseñanzas, de su pasión y sus
milagros, en instrumentos de la formalización para las nuevas estructuras de la
sociedad cristiana, confiadas a la buena gestión de los príncipes de las diócesis,
los obispos. Ellos regulan el tiempo litúrgico y el calendario festivo, ocasional-
mente no coincidente con el civil.
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El refinamiento del arte islámico fue muy importante en el marco de las
reliquias. En España, los sucesivos avances de la reconquista propiciaron los
botines de maravillosos objetos de arte, que pasaron a engrosar los tesoros de
las iglesias, transformados muchos de ellos en relicarios. Dejando aparte algu-
nas arquetas representativas por su vinculación con la esmaltería silense sobre
las que incidiré más adelante, deseo llamar la atención sobre algunos extremos
que estimo de interés. Según testimonio de San Gregorio de Tours, desde el
siglo VI se utilizaron sedas orientales para cubrir cuerpos santos en el interior de
sus relicarios. El denominado “sudario” de Saint Chaffre, llamado “soierie aux
griffons”, es una tela presumiblemente bizantina del siglo X que sirvió para en-
volver las reliquias del segundo abad del Monastier-sur-Garzeille, fundado por
Saint Calmine (fig. 5). El abad, de nombre Teodofredo o Chaffre, pereció cuando
la invasión árabe de 732 y se convirtió en el santo protector de Velay. Durante una
elevación y traslación en el siglo XII, la seda fue albergada en el busto relicario

Fig. 5: Sudario de reliquias, s. X. iglesia parroquial, Le Monastier-sur-Gazeille, Haute Loire.

FE Y RELICARIOS EN LA EDAD MEDIA
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del santo, realizado en dicho siglo, en roble esculpido, revestido de plata. La
seda está decorada con bandas de grifos afrontados y otros animales además
del hom, o árbol de la vida, característico del mundo islámico24.

El ara de San Millán está forrada en la base inferior con un pedazo de tela
asargada de colores malva, negro, pajizo y blanco, figurando dobles bustos de
leones alados inscritos en círculos. En la superficie externa que forma la base, la
madera va forrada de trozos de tela también asargada25. La tela ha sido catalo-
gada erradamente como obra del siglo XII26, aunque recientemente se ha
retrotraído al siglo X, siendo reaprovechada, como las tiras de marfil. Según
parte de la crítica artística, el ara actual en cuestión sería una recomposición de
la primitiva, de la que se conserva un resto de la inscripción en capitales HANC
ARAM SACRO y una serie de tiras de marfil en horizontal, que en su anterior
destino iban colocadas en vertical, según se desprende de la disposición de los
animales. Dicha disposición pregona evidentemente su reaprovechamiento de
otro objeto, que pudo tener una finalidad diferente a la del ara, aunque se ha
identificado siempre con una guarnición de altar. Para el ara se ha propuesto

una cronología en torno a 984, año en
que fue dedicada la iglesia mozárabe
de Suso construida sobre la cueva del
ermitaño. Esta datación viene avalada
por el estilo de los marfiles, derivado
directamente de talleres cordobeses27.

Numerosas arquetas islámicas
han sido reaprovechadas y bendeci-
das como contenedoras de reliquias,
así las arquetas del siglo XI, taifas, de
plata, conservadas unas en San Isido-
ro de León y otras en el Museo Ar-
queológico Nacional, procedentes de
dicha basílica leonesa, y muchas más
diseminadas por catedrales, iglesias,
monasterios. La arqueta de plata nie-
lada del MAN (n. inv. 50889) (fig. 6),
fue quizá traída a León como botín, de
Zaragoza, si se considera que estilísti-
camente guarda relaciones con las ye-
serías de la Aljafería en la decoración
a base de palmas floridas y esmalta-
das en negro en el cuerpo y centro de
la cubierta. En el borde de ésta se de-
sarrolla, en signos cúficos ornamenta-
les, la jaculatoria, vertida al castellano
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Fig. 6: Cajita nielada taifa, siglo XI, Museo Arqueo-
lógico Nacional.



Abrente 40-41 (2008-2009) 15

por R. Amador de los Ríos: “Bendición perpetua, ventura cumplida, veneración
continuada, prosperidad, protección, buena suerte, abundancia de bienes y paz
continua para Abu-Xákir”. Zaragoza fue una taifa especialmente generosa, por
cuanto proporcionaba al monarca cristiano, desde 1058-1059 10.000 dinares
anuales, base presumible del censo cluniacense. En el campo de la orfebrería
recuerda al perfumero taifa de Teruel. La arqueta de plata nielada del MAN po-
dría entenderse como precedente estructural de una arqueta relicario, llamada
de los mártires de la legión tebana, que se conserva en el tesoro de la catedral
de San Víctor, de Xanten. Contiene las reliquias de San Mauricio, Víctor, Gereón,
Florencio y Cándido, Malusio y Casio, representados de medio cuerpo28. La ca-
jita-relicario, de plata nielada, fue descubierta hace años en la iglesia de Santia-
go de Lieja, fue obrada antes de 1056 y se le ha propuesto un origen leonés29.
Sobre la tapa, en caracteres arábigos se lee: “Bendición a su propietario” y so-
bre el contorno: “Bendición absoluta, gracia completa, íntegra y efectiva”. Ha
sido puesta en relación con la peregrinación efectuada en 1056 por un grupo de
habitantes de esta ciudad y de Cambrai, dirigidos por un fraile de la abadía
benedictina de Santiago de Lieja, a Santiago de Compostela, donde les fueron
entregadas reliquias de San Bartolomé, Santiago el Mayor y de los santos Pan-
cracio y Sebastián30. La arqueta mozárabe de las Ágatas, obrada en plata, cuen-
ta con un eximio precedente en la arqueta de oro, de la Cámara Santa de la
Catedral de Oviedo.

En el taller de Silos se han efectuado transformaciones de diversas arquetas,
la más importante de las cuales, la contenedora de las reliquias de Santo Do-
mingo. Conviene llamar la atención sobre la figura del santo, estampado en el
arca31. Se trata de la primera obra del taller silense, reaprovechada de una ar-
queta eboraria islámica [1026], a cuyas placas se asocian en torno a 1140-1150
los esmaltes silenses. Tal vez el “retrato” del santo podría entenderse como un
precedente del de San Marcial de Limoges en el arca de Champagnat (Creuse),
actualmente en el Metropolitan Museum, procedente de la iglesia a él dedicada
en la citada localidad. Aunque la crítica actual está dividida en cuanto a su ori-
gen, la decoración de los entrelazos remite a la esmaltería silense. En el Museo
Arqueológico Nacional se custodia otra arqueta de similar estructura a la de
Santo Domingo de Silos, procedente de la catedral de Palencia, en la que se
asocian placas de marfil islámicas, obra de Abderrahman ben Zeiyan, con es-
maltes de Silos32.

Las investigaciones llevadas a cabo sobre la esmaltería de Limoges y de
Silos han proporcionado resultados concluyentes en cuando a la existencia de
un taller en el propio monasterio de Santo Domingo, del que han salido obras de
extraordinaria calidad. Su vida fue bastante limitada, pues a diferencia de la in-
dustrialización de los esmaltes limosinos propiciada por la gran demanda –con
la consiguiente merma cualitativa–, en el taller de Silos se realizó un número
muy limitado de obras, aunque muy significativas en calidad. Los esmaltes del
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taller del monasterio silense ocupan un lugar privilegiado sobre todo por su be-
lleza y colorido, donde una característica a destacar es la ausencia del color
amarillo. De fines del siglo XII es la arqueta conservada en el Museo de la aba-
día, de extraordinaria calidad y belleza.

Otras obras notables son asignables al segundo periodo de la esmaltería
silense. Una de ellas es la arqueta del monasterio de Silos, datable en la última
década del siglo XII. Mme. Gauthier estima que se trata de una obra salida del
taller de Queyroix con destino a Castilla o Silos en concreto, taller del que tam-
bién hace salir la arqueta del Museo de Burgos, procedente de la citada abadía.
El esquema iconográfico deriva de Limoges. Su finura, sin embargo, su precisa
ejecución y sentido de la individualidad en los rostros aplicados en relieve, dela-
tan una mano extraordinariamente dotada, que nada tiene que ver con la larga
serie de obras industrializadas limosinas, generalmente de tamaño bastante más
reducido. Se representa la Crucifixión cósmica y Cristo majestad rodeado de
cuatro personajes provistos de cruces, alusión sin duda a la liturgia celeste,
identificables a su vez con santos fundadores, abades u obispos venerados en
Castilla. Llama la atención la referencia al Arca Santa en la sustitución del
Tetramorfos por ángeles sosteniendo la mandorla, figurándose así la Ascensión,
que deriva del texto de los Hechos de los Apóstoles (1, 2): “Hic Iesus, qui
assumptus est a vobis in caelum, sic veniet quamadmodum vidistis eum autem
in caelum”, tema que vinculado a la Segunda Parusía aparece frecuentemente
en la escultura monumental33. En el Arca Santa están representados los tres
ciclos del año litúrgico, que se corresponden con: Adviento-Navidad, Cuares-
ma-Pasión y Pascua-Glorificación.

De tamaño nada despreciable, la obra silense presenta las figuras en re-
serva, con los cuerpos en relieve, las cabezas aplicadas en altorrelieve, y algu-
nas convenciones, como los pies, que la relacionan con el frontal del Museo de
Burgos. La arqueta del Museo de Burgos está decorada con Cristo en majestad
rodeado del Tetramorfos y la misma técnica de acoplamiento de los personajes.
Su destacado sentido plástico la vinculan, en mi opinión, con la del Metropolitan
Museum, de Nueva York, para la que habría que proponer un origen silense34.

En 1872 se adquirió con destino al Museo Arqueológico Nacional una ar-
queta de finales del siglo XII, cuyas características remiten al arte silense. Se
trata de un ejemplar de estructura prismática y cubierta plana. Es de madera,
pintada de verde y en origen estuvo forrada, como se advierte por los restos de
la cara posterior. Está decorada en el frente anterior y laterales y en la tapa con
pequeños clavos de cabeza circular de cobre dorado, claveteados a lo largo de
los bordes, componiendo círculos en grupos simétricos de cinco. Se generan
así diez en el frente anterior y tapa y cinco en cada frente menor. En los espacios
intermedios se aprecian cuatro clavos inscritos en losange de cabeza estrella-
da. Los clavos inscritos en los círculos están esmaltados a base de rosetas y
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trifolios espiraliformes. Los elementos de apertura y cierre se componen de la
chapa de la cerradura circular, horadada por sendos orificios y esmaltada con
un ave de cuerpo estilizado de color ocre y rojo sobre ramas de colores de tonos
azules, verdes y toques amarillos. En ella encaja la falleba, realzada por la deco-
ración consistente en un dragón estilizado, con el lomo esmaltado en azul de
lapislázuli, de dibujo dorado muy fino. La cola remata en una hojita trifolia muy
característica. Una banda esmaltada a base de tallos ondulantes recorre la tapa
hasta el extremo anterior en que se articula la falleba35.

Este tipo de arqueta es creación del taller de Conques, como se aprecia en
el ejemplar del tesoro de la basílica de Sainte Foi, presente del abad Bonifacio
denominado cofre “de Conques”, obrado antes de 1120, o tal vez entre 1110-
1130. Más próximo resulta el conservado actualmente en el Metropolitan Museum
(hacia 1195), contemporáneo de la obra del Museo Arqueológico Nacional. Que
gozó de gran predicamento lo delata la numerosa serie de discos diseminados
por distintos puntos de la geografía europea, procedentes de arquetas de dicho
tipo. Cinco de estos discos, actualmente en el citado museo norteamericano,
han sido adscritos por Hildburgh al taller silense por la ausencia de amarillos y
las coincidencias formales de los animales de formas retorcidas y complicados
entrelazos con la Expositio Psalmorum, de San Millán de la Cogolla36.

Es difícil trazar las rutas de las reliquias de santos transportadas de Oriente
a Occidente, pues es frecuente la asociación de un nombre de santo a varios
compañeros, el cual a veces es un adjetivo transformado en sustantivo. Félix,
por ejemplo, en las invocaciones de los epitafios cristianos primitivos, fue toma-
do como el nombre propio del difunto al que calificaba, bajo el adjetivo de “feli-
cidad” en el más allá. La caja relicario de San Félix, conservada en el tesoro de
Aquisgrán, es obra bizantina de los siglos X-XI, completada en el Palatinado un
siglo más tarde. Sobre la superficie se disemina decoración de tallos y hojas
vegetales y pájaros, salpicados de medallones y semicírculos esmaltados cuya
decoración se ha perdido37.

Al interludio de las armas entre la primera y segunda Cruzadas corres-
ponde el apogeo del arte románico, de Borgoña a Galicia. La asimilación prag-
mática de determinados oficios bizantinos, como el esmalte, se acompaña de
montajes e imitaciones que marcan el respeto de los amantes de reliquias y de
los joyeros que las custodian. Esta actitud se manifiesta de forma evidente en
el tríptico de Stavelot, ya comentado. El relicario de San Anastasio el Persa, en
el tesoro de la catedral de Aquisgrán, es una recomposición del incensario o
artophorion, llamado de “Sion”, de hacia 1020-1030. Contiene las reliquias del
santo, estrangulado y decapitado en 628, divididas entre Constantinopla y
Roma38.

El icono pertenece al patrimonio común del arte en Occidente y Bizancio.
Imágenes e iconos son el vehículo ofrecido por el pintor o el escultor a la medi-
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tación sobre la visión de lo inefable39. El icono del Rey de la Gloria [os basileus
tes doxes], conservado desde 1777 en el tesoro del Patriarcado griego de Jeru-
salén, es una obra del siglo XII, salida de talleres de Constantinopla, con añadi-
dos bizantinos del siglo XIII, y en el XIV y XVIII en Georgia. La parte más antigua
es la figura Cristo sufriente en el centro. En torno, varios personajes asociados a
la pasión: la Virgen y San Juan, las Santas Mujeres y el centurión, José de
Arimatea con Nicodemo y el portaesponja. Se completa el programa con episo-
dios del triunfo de Cristo: Resurrección, Etimasia, y Heleos (sol) y Celeane (luna)40.
De taller bizantino asentado en Sicilia procede la cruz estauroteca, del tercer
cuarto del siglo XII, en el tesoro de la catedral de Cosenza, a cuya consagración
por Federico II se ha asociado tradicionalmente41.

La leyenda de los Reyes Magos está vinculada a Colonia. Su viaje conoció
hacia 1200 una narración en imágenes inspirada en los Apócrifos, que abría la
imaginación de los creyentes a los horizontes marítimos, desde que los cruza-
dos se habían hecho a la mar para la recuperación de los Santos Lugares. Su
difusión se pone de manifiesto en el Libro de los Reyes Magos de Juan de
Hildesheim. Escrito en la segunda mitad del siglo XIV, constituye “el punto de
confluencia de un enorme patrimonio de conocimientos documentales y legen-
darios que se había ido formando a lo largo de los siglos anteriores. Juan lo
recoge y lo refunde, dando vida a una narración fresca y fluida, rica en apuntes
fantásticos y gran poder narrativo. No le preocupa el análisis crítico; solamente
eleva los hechos de la crónica desde una perspectiva simplemente mundana a
signos de la presencia de Dios dentro del tiempo. Las acciones de los hombres
y los objetos materiales se convierten en instrumentos de orden providencial
que predispone la función y el destino de la trama de una historia sagrada y
eterna”42.

La peregrinación de los magos es el arquetipo al que se refiere el peregri-
no medieval. Como ellos, efectúa su viaje hacia lo sagrado y hacia la luz; de este
a oeste, y de oeste a este para el regreso. Sus reliquias reiteraron el primer
trayecto cuando, según la leyenda, fueron instaladas en Milán. Pero la victoria
militar del emperador Staufen, Federico I Barbarroja, sobre el Comune de Milán,
las arrebató de su reposo con destino a Colonia. En 1164, el emperador ofreció
las reliquias al canciller Rainaud de Dassel, arzobispo de Colonia43. A los huesos
de los Reyes Magos fueron añadidas las reliquias de los santos milaneses, Narbor
y Félix. La arqueta de los Reyes Magos, de la catedral de Colonia –que se ha
venido datando hacia 1175-1180, aunque en 1200 no había sido finalizada44–, es
un Chef d’oeuvre que inicia en 1181 la segunda etapa de Nicolás de Verdun.
Aunque no está documentada como obra suya, el estilo es indiscutible, y a él se
adscribe la concepción del conjunto y realización de los flancos, de 1181 a
1191. A su mano se debe la mayor parte de las estatuas de profetas y apósto-
les45. Ignoramos por qué abandonó en 1220 su participación directa en su
conclusión46. De este tipo de arqueta denominado relicario-basílica, se con-
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serva un ejemplar en el Würtenbergisches Landesmuseum, Stuttgart, obrado
hacia 1200. El tema iconográfico central es la Epifanía, con la Virgen entroniza-
da, alusión a la iglesia universal y romana en la sede de Colonia, y el Bautismo
de Cristo.

El relicario, robado en 1574, ha sufrido varias restauraciones, la última de
las cuales en 1950. Conocemos su estado original a través de una estampa de
1671 y posteriormente por un grabado de Vogel de 1781. La decoración historia-
da de las vertientes de los techos ha desaparecido.

Los apóstoles son los sucesores de Jesucristo en la predicación del evan-
gelio, lo que supuso evidentemente un interés por sus reliquias. En 1204, Cons-
tantinopla ostentaba las mayores maravillas del mundo; las reliquias y relicarios
se hallaban entre éstas. Guardadas celosamente en los tesoros de los monas-
terios, se habían reunido en número incalculable en los Santos Apóstoles, en
el Stoudion, en la iglesia de la Virgen del Faro, en el recinto del palacio. Un tipo
de documento llamado typicon –lista abreviada– alude al contenido del tesoro
de San Juan en Patmos, donde se mencionan reliquias de la Vera Cruz, iconos
de las grandes fiestas –dodecaorton– o de grandes santos, en metales precio-
sos, encuadernaciones de manuscritos y relicarios de santos. El cuadro-icono
estauroteca de Limbourg-sur-la-Lahn
(Hesse), obrado en 920-921 o 948-955,
guarda reliquias dominicales, de la Vir-
gen y San Juan Bautista. La iconogra-
fía representa la Deesis, apóstoles y
santos, adoración de la cruz por arcán-
geles flanqueados por ocho querubines
llamados Potestades, y doce Serafines,
llamados Principados, es decir, parte
de los coros angélicos47.

Una parte del enriquecimiento de
los tesoros de las iglesias de Occiden-
te se debe a los cruzados, de Venecia
a Champagne, Bélgica, Picardía, Re-
nania. Los cistercienses, por su parte,
con San Bernardo a la cabeza, como
promotor de la segunda cruzada, su-
pusieron un nuevo aporte de reliquias
de la mano de reyes y emperadores.
Felipe Augusto mandó realizar, desde
1205, una cruz de oro y esmaltes histo-
riados para engarzar el fragmento de la
vera Cruz que le ofreció el emperador
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Fig. 7: Cruz estauroteca y relicario colectivo, anver-
so, hacia 1215-1225. Limoges. Eymoutiers.
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Balduino II. Una estauroteca fue mandada confeccionar, hacia 1220, por el ca-
ballero alemán Enrique von Ulmen, que se conserva en la iglesia de San Matías,
de Tréveris48.

Muchas de las más antiguas cruces patriarcales –de doble travesaño– aná-
logas a la de Eymoutiers (fig. 7) se hallan diseminadas por templos y museos de
Europa y Estados Unidos. Perfil, estructura y ejecución son similares. Una se
custodia en el tesoro de la colegiata de Saint-Etienne. En la región de Limoges
se conservan varias, como el ejemplar de Gorre, procedente del tesoro de
Gradmont. Es obra de hacia 1215-1225. De hacia 1230 son la de la iglesia de
Notre-Dame de St. Omer y la de San Juan Bautista de Aquisgrán. Su abundan-
cia queda reflejada en los inventarios y catálogos de catedrales, iglesias, mo-
nasterios, museos y colecciones diseminadas por todo el mundo. En nuestro
país existen varias, una de las cuales se exhibe en la catedral de Astorga49.

La cruz relicario engastada en el Gólgota para el emperador Enrique de
Flandes, protegida en 1618 por un ostensorio, fue realizada en Constantinopla
hacia 1206 por el orfebre mosano Gerardus, según certifica la inscripción “La

mano de Gerardo ha creado esta in-
signia de dignidad que fue mandada
por el rey franco, a las manos puras,
del nombre de Henri, convertido en el
segundo duque de los griegos para
que bendecido por este leño mismo,
permanezca siempre en seguridad en
la guerra, como una muralla”50 (fig. 8).
La esmaltería limosina también se hizo
eco de la reliquia de la vera Cruz, como
se aprecia en un cofre encargado para
Toulouse, en cuyo tesoro de St. Sernin
se conserva51.

Se han reseñado reliquias y reli-
carios asociados fundamentalmente a
Cristo. Pero su doctrina fue predica-
da por millares de santos disemina-
dos por los distintos lugares de la tie-
rra. Entre todos, los mártires gozaron
de especial privilegio de veneración,
siendo acreedores de leyendas hagio-
gráficas de mayor o menor populari-
dad52. Uno de ellos es San Edmundo,
que vivió en el siglo IX, y cuya vida
fue escrita hacia finales del siglo X
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Fig. 8: Gerardus: Cruz-relicario de la Vera Cruz,
Venecia, tesoro de San Marco.
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Passio et Miracula Sancti Edmundi re-
gis et martiris. Tomas Becket gozó de
gran veneración y de ello se han he-
cho eco las arquetas limosinas, cuyo
número catalogado por M. M. Gauthier
se eleva a cuarenta y cinco53, y más de
veinte están dedicadas a la vida de
Santa Valeria54. Un hermoso ejemplar,
de hacia 1170-1172, se conserva en el
British Museum de Londres55. Otro san-
to popular es el protomártir San Este-
ban, cuya devoción está ampliamente
reflejada en obras limosinas. El esque-
ma iconográfico es siempre el mismo:
pasión y nacimiento al cielo, el santo/
santa de forma muy directa y la asun-
ción del alma en forma de niño en un
sudario sujeto por dos ángeles.

Aunque he aludido a la forma de
algunos relicarios, estimo de interés
ahondar algo más en la tipología. El
cuerpo o parte de un cuerpo de un san-
to se denomina reliquias primarias. Las reliquias secundarias son los objetos
que han estado en contacto con el cuerpo de un santo56. Para ciertos relicarios
la forma exterior indica la naturaleza del contenido; por eso son llamados relica-
rios parlantes57. Una modalidad es la de cabeza relicario, del que destaca el tipo
de rostro con rasgos de un personaje vivo, pero con expresión de intemporali-
dad. Es el caso de un ejemplar del Kunstgewerbemuseum de Berlín, obra limo-
sina de hacia 1230, cuya técnica lo acerca a las máscaras funerarias y a los
propios relicarios del tipo. Otros ejemplos de dicha tipología son el de San Os-
valdo, de hacia 1170/1180, de plata, nielado, en el tesoro de la catedral de Hilde-
sheim58, cuya cabeza destaca del cuerpo en forma de una construcción octogo-
nal rematada en cúpula, el de la cabeza de San Juan Bautista del monasterio de
Cappenberg59, el de San Alejandro, de 1145, de la abadía de Stavelot, actual-
mente en los Museos Reales de Bruselas60, el de San Antonio Abad, en el Museo
Diocesano de Colonia, depósito de San Cuniberto61. Una cabeza de la localidad
portuguesa de Casével presenta rasgos duros y expresionistas, y ha sido data-
da en la primera mitad o mediados del siglo XIII (fig. 9)62. Este tipo de cabeza
convive con otro más humanizado, como es el busto relicario de San Antonio,
de hacia 1222, en el Museo Diocesano de Colonia. Los bustos de San Valero,
Lorenzo y Vicente, encargados por el Papa Benedicto XIII, emplazados en el
retablo mayor de la Seo de Zaragoza (fig. 10), tienen precedentes iconográficos
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Fig. 9: Cabeza-relicario de Lasevel (Portugal).
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en la orfebrería italiana. Resulta ilustra-
tivo en este sentido el busto de San
Zenobius, realizado algo después de
1331 por el orfebre Andrea Arditi, que
se conserva en la catedral de Floren-
cia63 (fig. 11). La expresión brutal del
rostro es la elegida para este tipo de
objetos, que en los bustos zaragoza-
nos se torna más humana, aunque
menos dulce que en el busto relicario
de Santa Agata (1376), obra de Gio-
vanni Bartolo da Siena, en la catedral
siciliana de Catania. En los relicarios
aviñoneses pervive la disposición de
los esmaltes enmarcados en cuadrifo-
lios en la franja del cuello y la inscrip-
ción identificativa. Los escudos situa-
dos junto a los hombros, en el modelo,
son desplazados al frente, en las tras
obras encargadas por el pontífice.

El brazo relicario, como su nom-
bre indica, adopta la forma de un bra-
zo, que presenta a su vez diversas
modalidades. La mano abierta oraba,
sus dedos extendidos comportaban la
bendición divina; por imposición, cura-
ba las enfermedades. Hugo d’Oignies
constituye un referente obligado en el
estudio de los tesoros de Centro Euro-
pa de fines del siglo XII y una buena
parte del XIII. La reciente exposición
Autour de Hugo d’Oignies y el congre-
so celebrados en Namur han abierto
nuevas e importantes líneas de inves-
tigación. El brazo relicario de San
Adrián en actitud de bendecir, actual-
mente en el Musée diocésain, de
Namur, es obra de hacia 1230-1238,
procedente de la abadía de Floreffe,
poseedora en otro tiempo también de
otro brazo relicario de San Apolinar,
que no parece del taller de Hugo, y que

Fig. 11: Andrea Arditi: busto de San Zenobio, des-
pués de 1331, Florencia, duomo.
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Fig. 10: Busto de San Valero, encargo del Papa
Benedicto XIII para la Seo de Zaragoza.
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se conserva en el museo antedicho64. Otro pertenece a San Pedro y uno más
custodia el Metropolitan Museum de Nueva York65. A ellos hay que sumar un
nuevo ejemplar descubierto por Elisabeth Taburet-Delahaye, y presentado en el
congreso referido. En San Gereón de Colonia se custodia otro brazo terminado
en mano abierta, decorado sobre una superficie más ancha que evoca la man-
ga, hacia 1220-1230. El ejemplar denominado de los “Apóstoles”, de hacia 1185/
95, se conserva en el Museo de Cleveland66, y el de San Lorenzo (1170/80), en
los Staatliche Museen, de Berlín. El de San Gereón de Colonia, ya de 1220-
1230, se revela conservador en cuanto a estilo y estructura67, como el de San
Cuniverto, del que se ha perdido la mano68. El relicario de San Pantaleón adopta
la forma de un brazo extendido en vertical con los dedos abiertos; el brazo está
cuajado de pedrería y decoración evocadora de un bordado. Es un trabajo obra-
do en un taller bizantino, tal vez de Dalmacia, de fines del siglo XIII, con
remodelaciones posteriores y se conserva en el tesoro de San Marcos69. En el
Domschatzkammer de Aquisgrán se conserva un relicario del Brazo de
Carlomagno, realizado en Lyon en 148170. Desconocido para la crítica europea
es el brazo-relicario de santo Tomás de Canterbury, en la catedral de Burgos,
salido indudablemente del taller de Hugo d’Oignies71. Menos frecuentes son los
dedos, como el Dedo-relicario de Santiago, en el Diözesanenmuseum de Eichstätt
(Alemania), del siglo XII-XIII72

Hay relicarios con forma de pie, de los que conocemos ejemplares anterio-
res al arte románico, como el relicario otoniano de San Andrés Sandal, de hacia
977-993, asociado a un altar portátil. Se encuentra en el tesoro de la catedral de
Treveris73. El tesoro antes citado de Hugo d’Oignies cuenta con un espléndido
ejemplar perteneciente a Santiago el Mayor74.

Los relicarios antropomorfos conforman un grupo muy expresivo en el Midi
francés. Se representan en el marco de su glorificación celeste, con los atributos
característicos de los mártires: la corona y el trono. Paradigma del tipo es la
riquísima estatua de oro sobre alma de madera de la Majestad de Sainte-Foy de
Conques. Constituye uno de los primeros ejemplos de estatua relicario, obrada
en el siglo IX y transformada en el X por embellecimientos que provenían de los
donativos efectuados con ocasión de los milagros obrados por la santa. Esta
efigie y otras numerosas en el centro y sudoeste de Francia desempeñaron un
papel nada desdeñable en los comienzos de la escultura románica75.

Modalidad de relicarios antropomorfos es la de los denominados relicarios-
estatua. En ellos se representan imágenes de medio cuerpo, de alma de madera
y recubiertas con placas y revestimiento metálico. A dicho tipo son adscribibles
los bustos de San Baudime, San Cesáreo y San Chiffre, además de la estatua
entronizada de San Pedro. Las características formales de dichas obras con las
que coincide el busto de la Virgen entronizada del Museo del Prado76, me llevan
a incluirla en el mismo grupo, lo que supondría una ampliación a figuras marianas.
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Las Vírgenes con el Niño han sido clasificadas por M. M. Gauthier en tres tipos:
1.- Vírgenes-icono, que desempeñan el papel de esculturas en el culto, coloca-
das sobre el altar –Vírgen de la Vega, de Salamanca–. 2.- Vírgenes eucarísticas
con repositorio, grupo en el que insertan las que poseen en el trono una puerta
de acceso a una pequeña cámara donde se conservaba la Sagrada Forma. 3.-
Vírgenes-relicario, que como su nombre indica, contenían reliquias. Las conclu-
siones relativas al segundo grupo han sido contestadas, en mi opinión, sin una
argumentación convincente77. Tal vez la explicación de la citada finalidad nos
venga proporcionada por la propia documentación medieval. El investigador
finlandés Yrjoe Hirn en su obra The sacred shrine, considera a la Virgen como el
alto receptáculo que cobijó a Nuestro Señor encarnado y recoge el texto de
Guillermo Durando al respecto: “el lugar en el cual están las hostias consagradas
se traslada al cuerpo de la Virgen gloriosa”. Prosigue así: “Esta línea de pensa-
miento no ha dejado muchas trazas en el arte plástico, pero es probable que los
fieles se acordasen de la Virgen ante la simple forma exterior del tabernáculo. La
torre que había prestado su forma al copón era... uno de los atributos permanentes
de la Virgen y la persona de María había sido asociada en innumerables himnos a
la figura de una torre. En muchos casos se habían hecho asimismo deliberados
intentos, mediante la pintura, para dar relieve a la conexión entre el Sacramento y la
Virgen. Tanto en tabernáculos fijos como exentos ha sido representada a menudo
la Anunciación y se han inciso las palabras del ángel anunciador. Hay asimismo
algunos sagrarios de pequeña dimensión en forma de estatuillas de la Madre de
Dios. Cuando comenzó a introducirse la costumbre de reservar las hostias en los
mismos altares se pudo más fácilmente pasar del Dios eucarístico al más alto en
forma humana y al ser humano en que éste tomó su cuerpo. Las pinturas sobre la
mesa del altar en realidad representaban no sólo escenas de la vida de los san-
tos, las reliquias de los cuales se custodiaban en ellos y escenas de la gran
pasión, sino también representaban al grande y sagrado tabernáculo: María, la
Virgen Madre”78. Aunque estas consideraciones son enfocadas por el P. Llompart
hacia imágenes góticas, puede retrotraerse el concepto a imágenes románicas,
como se colige de la estructura de las puertas de los receptáculos, que pervive
en los siglos bajomedievales. La Virgen, actualmente de medio cuerpo del Mu-
seo del Prado, sin duda originariamente cubierta por placas de metal
presumiblemente de plata, puede ser un buen exponente79. La Virgen de Sant
Cugat, en el Museo Municipal de Tarrasa, no se aleja mucho del tipo de puerta
también en la espalda80. J. Yarza considera la existencia de variadas reliquias, y
ninguna referente a la Virgen. Sin embargo, este extremo no tiene por qué cum-
plirse, si se considera también la posibilidad de receptáculo eucarístico.

Reliquias de la Virgen se han documentado en otro tipo de receptáculos,
como el frasquito de cristal del monasterio de Arlanza, con un cabello y unas
gotas de leche. Sendas reliquias, una “de ligno Domini” y otra “de lacte de Sancte
Marie” se han hallado identificadas en dos cartelas envolviendo dos paquetitos
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al efectuarse la restauración de Nuestra Señora de la Majestad de la catedral de
Astorga, soberbia obra de plata del siglo XII ya indicada81. Este tipo de reliquias
ya venía de lejos; sírvase evocar el arca Santa de la catedral de Oviedo, cuya
variedad de ellas suscita al menos una sonrisa zumbona, como hace unos si-
glos un irónico personaje escribió en un Libelo difamatorio a propósito de las
fantasiosas excavaciones de D. Juan de Flores en el Sacromonte granadino82.
Dejando aparte consideraciones chuscas, el carácter sacral de María como tro-
no de Cristo en imágenes de madera ha sido estudiado por I. Forsyth83 y como
templo de Salomón por A. Mackenzie84. El ejemplar auverniense del Museo Ar-
queológico Nacional tiene un receptáculo en la cabeza para acoger reliquias85.
Imágenes de la Virgen y el Niño con armazón de madera y cubierta de láminas
de plata, y sobre todo de cobre y bronce, se contabilizan en distintos puntos de
la geografía hispánica. La Virgen del monasterio de Irache es de plata y particu-
larmente hermosa vista de espalda. Su asombrosa calidad creó escuela en la
escultura navarra. El Niño está acompañado de la inscripción PVER NATUS ES[T]:
VENITE ADOREMVS: EGO SVM ALFA ED O[MEGA] PRIMUS ET NOVISIMVS
DOMINVS, la primera parte relativa a la misa de Navidad y la segunda de carác-
ter apocalíptico86.

Otros tipos de relicarios son: la ampolla, que en su variante de cristal tenía
por finalidad percibir la presencia real de los restos del santo a través del noble
cristal de roca, así la ampolla de Saint-Evrault, del segundo cuarto del siglo XIII,
encontrada en la abadía de St- Evrault-en-Ouche, y conservada en el Museé de
la Société des Antiquaires de Normandie, de Caen87.

En los relicarios es frecuente la estructura arquitectónica, con la cubierta a
dos aguas, cuyas dimensiones varían desde los grandes, que sobrepasan el
metro de longitud, como el de la catedral de Aquisgrán, el de San Albino, de
Colonia, de hacia 1186, en el tesoro de San Pantaleón88, hasta los de reducido
tamaño, muy en boga por los talleres limosinos. Pieza maestra de la orfebrería
alemana es el citado relicario de los Reyes Magos, de la catedral de Colonia,
que afecta la estructura arquitectónica a doble vertiente, con doble cubierta.
Existen los que tienen estructura en cúpula, como el de hacia 1170/80, del
Hessisches Landesmuseum, de Darmastad89. Los ejemplares de los Staatliche
Museen, de Berlín, y Victoria and Albert, de Londres, asocian la estructura de
planta de cruz griega, en cuyo centro se dispone la cúpula90. Forma de sarcófa-
go ravenense tiene el de San Eterio, ya citado, de bronce dorado, gemas y es-
maltes, en Santa Úrsula de Colonia91.

La superficie de los relicarios, sobre todo cuando son de grandes dimen-
siones, ha propiciado un amplio desarrollo iconográfico y ha sido precisamente
este objeto cultual donde se ha desarrollado un programa iconográfico de larga
tradición a lo largo de la Edad Media: el doble Credo, cuya primera manifestación
en el marco de la imagen surgió en la región del Mosa. Se trata del relicario de
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San Heriberto, en la iglesia de su nombre en Colonia92. Obra de hacia 1160/70,
desarrolla este tema, donde cada profeta y cada apóstol es portador de la res-
pectiva filacteria concerniente al Credo. Poco después pasa al terreno de la es-
cultura, encontrándose los primeros ejemplos en el propio siglo XII. Justifica
evidentemente su temprana incorporación en el terreno del arte el hecho de que
Enrique II, con motivo de su coronación en 1014, sugiriese al Papa la convenien-
cia de cantar también en Roma el Credo en la misa, como era ya costumbre
antigua en su imperio93. Según J. Jugmann, la razón de incluir el Credo en el
culto se halla en las controversias sostenidas en Oriente contra la herejía; se
compone en su mayor parte de afirmaciones dogmáticas sencillas y sobrias94.
En el marco de las herejías se instala el arrianismo, combatido por medio de la
ortodoxia, donde se inscribe el Credo95.

Concepción estructural radicalmente opuesta es el tablero relicario, con
ejemplar más conspicuo, el llamado “ajedrez de Carlomagno”, relicario colecti-
vo conservado en la colegiata de Santa María de Roncesvalles. Es obra del se-
gundo cuarto del siglo XIV, de marca de Montpellier. Llama la atención el denso
y coherente programa iconográfico, en el que se armoniza su contenido teológi-
co con el histórico: está presidido por el Juicio Final en el centro, entre la Virgen
y San Juan, intercesores, y ángeles con atributos de la pasión, los prolegóme-
nos del Juicio, los muertos saliendo de sus tumbas. Los evangelistas, apóstoles,
santas populares, Catalina, Margarita y Magdalena y el primer misterio del cris-
tianismo, la Anunciación completan el programa. La Vera Cruz se dispone entre
San Juan Bautista y San Agustín96.

Un tipo de relicario icono ha sido bautizado por M. M. Gauthier con el apela-
tivo relicario cinético, en base a su carácter móvil. A él responde el ejemplar del
poverello de Asís San Francisco, conservado en el Musée des Thermes de Cluny
y procedente presumiblemente de Palma de Mallorca97. En el anverso se custo-
dian cinco reliquias menores, como recortes de uñas o restos del vendaje de las
llagas, distribuidas según un esquema de cruz griega. En el reverso ostenta la
estigmatización del santo (1224), tema mostrado en otro ejemplar, para los que se
ha conjeturado la procedencia de un taller limosino. Chiara Frugoni, en sus re-
cientes investigaciones, considera que hay que entender los estigmas más que
de forma literal y física, con carácter simbólico98. El oficiante podía cambiar a su
antojo la disposición, lo cual permitía al observador sobrepasar la noción estática
de los paralelos sagrados. Incorporaba una mística por la incitación a un movi-
miento interior de los signos juntos de la cruz y del círculo, en el anverso, y conti-
nuando en la imagen de los estigmas, por el reverso. Incorporaba, así, la similitud
del alter Christus, con Jesucristo en una nueva elevación espiritual99.

Otra modalidad de cierto predicamento en Europa es el denominado reli-
cario anatómico. Del taller de Hugo d’Oignies salió, hacia 1230, un excelso ejem-
plar, conservado en el convento de las hermanas de Notre-Dame, de Namur,
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que ha figurado en la exposición antes reseñada100. Este relicario es importante
por dos razones, la primera de las cuales es la reliquia exhibida, un costado de
San Pedro, y la segunda, la estructura. Se trata de un arco hacia arriba de cuya
clave emerge un cilindro vertical contenedor de la reliquia, cuya autenticidad se
certifica en un pergamino de letra del siglo XIII que indica que la reliquia fue
colocada en 1228. Apea sobre un vástago apoyado en un pie circular sostenido
por tres dragoncillos101. La sobriedad de la estructura responde en primer lugar
a la experiencia anatómica personal del cristiano. La historia de las reliquias de
San Pedro está solamente esbozada. Las excavaciones arqueológicas practica-
das en el Vaticano han demostrado la veracidad de la tradición romana en cuan-
to al emplazamiento de su sepulcro original cerca del “muro rojo” de un antiguo
hipogeo. Su lugar santo, reconocido desde el siglo IV en una confesión monu-
mental, accesible al culto de la comunidad cristiana, se halla situada en vertical,
en el eje de la cúpula de San Pedro, bajo el tabernáculo de Bernini. Es el germen
de la mayor basílica de la cristiandad. San Pedro, “la piedra sobre la que Cristo
construyó su Iglesia” (Mt. 16, 18) aparecerá en la parte inferior de numerosas
cruces limosinas. Pero Roma deseaba justificar, por medio de modelos antiguos
y por lo tanto, más venerables, la historia de la salvación de los hombres en la
cruz que Pascual I ofreció al tesoro de Letrán entre 817-824.

La tercera de las peregrinaciones mayores, es Santiago de Compostela,
que generó unas rutas cuyos peregrinos llenaban desde todos los puntos de la
geografía europea. El relicario de Geoffroy Coquatrix es la representación más
lograda del apóstol peregrino, cuya finura y elegancia puede parangonarse con
las obras más excelsas. Su autor, Roberto Lannoy, realizó la obra presumible-
mente en Montpellier, de cuya localidad es la marca102.
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